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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA,
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El Arte de ser humilde para llegar a Dios y a Sus Misterios

Ser humilde, hijos, a pesar de ser simple, no es algo fácil para la condición humana.

La humanidad aprendió, a lo largo de su evolución en la Tierra, a ambicionar siempre algo:
conocimientos, bienes materiales y dones que engrandecieran la propia consciencia y la
autoafirmaran.

El hombre, hasta hoy, a pesar de los ejemplos que recibió, aún no aprendió a amar la esencia de la
vida en la Tierra.

No les digo que él no la conozca, porque sí, la conoce y sabe que la Voluntad de Dios se expresó en
Su Hijo y que Su ejemplo fue como una barca que remó contra la corriente de la condición humana
y le demostró que los esfuerzos de la humanidad estaban yendo por el camino contrario a su
verdadera evolución.

A pesar de saber la esencia del propósito de su existencia, la humanidad no ama a este propósito
más que a sí misma, y allí radican todas las raíces de las resistencias y dificultades para manifestar
verdaderamente ese propósito.

Amar la Voluntad de Dios más que a sí mismo es lanzarse en un abismo en donde el control propio
no existe, en donde las propias ideas y voluntades son siempre una opción mas no una verdad.

No les digo que ser humilde es ser indiferente, no pensar, no opinar, no participar de la vida con
discernimiento propio.

La humildad está en saber que siempre hay una verdad que trasciende las capacidades humanas de
pensar, saber y discernir.

Siempre hay una verdad que está más allá de lo que los seres pueden saber y el camino es la
búsqueda constante, el eterno intento de encontrar el camino correcto, pero siempre dispuestos a ser
corregidos e iluminados para salir de la ignorancia y de la equivocación.

La humildad es la consciencia de que por más que actúen, piensen y sientan lo mejor que pueden,
siempre habrá algo más, una realidad que trasciende sus posibilidades, y que, por sí mismos,
siempre tendrán grados de ignorancia que serán colmados en la medida en que se permitan ser
corregidos, se abran para aprender y reconozcan que cada ser recibe una parte del Conocimiento
Divino y que pueden aprender y dejarse complementar con todos.

No hay nadie sobre la Tierra que sea portador de una sabiduría absoluta.

El gran misterio de Dios es que Su Legado se repartió entre todos Sus hijos y, desde los más
miserables a los más santos, todos tienen una pieza para completar el cuadro de la plenitud.
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Reconozcan, entonces, la propia ignorancia y dejen que sus seres ingresen en un nuevo ciclo de
mayor humildad, porque dispuestos a aprender podrán enseñarle al mundo, en silencio, y valdrá más
el propio ejemplo que mil sermones y palabras dichas sin vida.

La vanidad no se oculta y no se silencia por más que sus bocas estén cerradas y las mentiras
circulen por sus pensamientos.

Todo está visible.

Solo sean puros en lo que hacen, piensan y sienten.

Busquen la consciencia de que no saben nada y podrán estar verdaderamente aptos, no solo para
escuchar las Palabras que provienen de Dios, sino también para vivirlas. Y ya no las guardarán en
sus libros o en sus mentes, sino que las escribirán con sus propias vidas en la historia de la
redención humana.

Yo los amo y los llamo a un nuevo y verdadero ciclo de vacío de sí y de entrega absoluta.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


